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			SINOPSIS

			Después del tremendo y devastador ataque de un mago malvado, la decadencia del Gran Reino fue imparable. El hielo de Arcándida se derritió, la arena de Rocadocre se levantó y cubrió bosques y llanuras. El egoísmo y la discordia irrumpieron entre los habitantes. Año tras año, las familias reales iban desapareciendo junto a las últimas esperanzas de reinstaurar la paz y la armonía.

			Un día, la joven As­trid se encuentra cara a cara con un misterioso lobo plateado. Al principio, duda de que sea posible un mundo distinto, pero, al final, será ella, contra todo y contra todos, quien encuentre a las otras descendientes de las antiguas princesas. Las herederas que, según una antigua profecía, un día serán capaces de luchar codo con codo para derrotar al mago malvado.
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			Hubo un tiempo

			Hubo un tiempo en el que cinco reinos legendarios, reunidos en un único Gran Reino, vivían en una época de armonía, paz y prosperidad. Eran el Reino de los Hielos, el Reino de los Corales, el Reino del Desierto, el Reino de los Bosques y el Reino de la Oscuridad.

			Sus habitantes eran felices y respetaban el equilibrio de la naturaleza como su bien más preciado. El aire era puro y terso, las aguas, limpias y cristalinas, y la tierra, fértil y con abundantes frutos.

			Esta armonía extraordinaria era el reflejo de la unión y el vínculo profundo que existían entre las cinco princesas que los gobernaban: Nives, la princesa de los Hielos, Kalea, la princesa de los Corales, Samah, la princesa del Desierto, Yara, la princesa de los Bosques, y Diamante, la princesa de la Oscuridad.

			Para mantener la paz, Argyria, la guardiana de los Cinco Reinos, les dio cinco colgantes de oro, cinco sellos mágicos que siempre llevaban colgados del cuello. Cada uno de ellos llevaba grabado el símbolo del reino correspondiente: un copo de nieve para el de los Hielos, una caracola para el de los Corales, un sol para el del Desierto, un árbol para el de los Bosques, y un remolino para el de la Oscuridad.

			Los sellos no eran especiales por haber sido forjados en metal precioso, ni por los maravillosos grabados que los decoraban, sino porque de ellos hablaba la Profecía de la Corona de Luz.

			En aquellos tiempos lejanos, todo el mundo conocía la profecía, aunque nadie llegaba a comprender su significado oculto.

			La paz y la armonía eran habituales entonces, y nadie podía imaginar que llegaría un día en el que alguien tendría que luchar para recuperarlas.

			Pasaron días, semanas, meses y años. Las palabras de la profecía se transmitían cada vez menos, hasta que dejaron de mencionarlas…

			
				La Profecía de la Corona de Luz

				
					Los reinos y los sellos cinco son,
					si quieres saber más escucha con atención.
					Mas Corona de Luz solo una habrá
					y a la paz nos conducirá.
					Inmenso y secreto es su poder,
					que al malvado hará caer.
					Misteriosa es su forma,
					y solo con ella la paz retorna.
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			Y luego ocurrió algo terrible: las guerras y la destrucción alejaron a los pueblos, dividieron a las familias, sembraron dolor y miedo. La paz del Gran Reino se convirtió en un recuerdo lejano y la alianza entre las distintas regiones se rompió.

			El único responsable de tanta desolación era Ivarr, el Señor de la Discordia. Impulsado por una ambición sin frenos, soñaba con dominar él solo los Cinco Reinos.

			Con ese fin reunió y adiestró a una invencible tropa de guerreros despiadados. Su ejército abatía los árboles, incendiaba los campos y los prados, llenaba el cielo de nubes de polvo y humos malolientes y contaminaba las aguas con líquidos venenosos allí donde pasaba.

			Tras semejante devastación, el clima de los Cinco Reinos cambió profundamente. Las estaciones ya no se alternaban con regularidad, la temperatura del reino de los Hielos aumentó y los glaciares se derritieron rápidamente.

			Los habitantes tuvieron que adaptarse a un nuevo mundo y dejar los lugares donde siempre habían vivido para fundar nuevas ciudades. En el caos que siguió, las familias reales se separaron y las joyas con los cinco sellos se perdieron junto con el recuerdo de la profecía.

			Aunque había alguien que no perdió la esperanza y aguardaba en secreto.

			Alguien que no podía olvidar los sellos, porque los había forjado ella.

			Alguien que recordaba con exactitud todas las palabras de la Profecía de la Corona de Luz y conocía su secreto más potente, contenido en un pergamino de gran valor.

			Era Argyria, la antigua guardiana de los Cinco Reinos.

			Cuando pasó el tiempo y por fin nacieron cinco princesas valientes y generosas como sus legendarias antepasadas, Argyria supo que había llegado el momento de que se cumpliera la profecía y así fue como, por obra de la guardiana, empezó esta historia…
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				1
				Un pergamino misterioso
			

			La noche estaba a punto de ceder el paso al día. Unos minutos más y los primeros rayos de sol asomarían como hilos dorados por detrás de las montañas…

			Era exactamente el momento que Ivarr estaba esperando. Bajó despacio la amplia capucha que le cubría el rostro mientras la capa de color noche rozaba el suelo de la torre.

			Hacía mucho tiempo que deseaba lanzar aquel hechizo y estaba impaciente. Para que resultara eficaz, tenía que hacerlo en el instante exacto, perfecto y mágico en el que ya no es de noche y aún tampoco de día.

			Entró en la habitación y echó un vistazo a la mesa de ébano que tenía delante: había un pequeño cofre de oro sobre un tapete de terciopelo negro.

			Lo abrió con cuidado y, con manos temblorosas, extrajo un pergamino casi transparente de tan fino como era.

			Iba atado con una cinta dorada y cerrado con cinco sellos de cera roja. Cada uno llevaba impreso un signo distinto: un copo de nieve, una caracola, un sol, un árbol y un remolino. Eran los símbolos de los Cinco Reinos.

			Cuánto tiempo, cuánto empeño, cuántos esfuerzos para encontrar el valioso pergamino. Ya no había nadie que conociera su existencia, solo su antigua enemiga Argyria y él. Y ahora por fin estaba en sus manos.

			Una mano misteriosa escribió entre sus líneas la interpretación exacta de la Profecía de la Corona de Luz. Al leerla, sabría dónde encontrar la potente corona.

			Durante mucho tiempo había temido que otros pudieran leer aquellas palabras y utilizarlas contra él. El mago tocó los sellos de cera roja. Sabía que para romperlos y leer el pergamino era necesario tener el corazón puro. El texto nunca se mostraría ante sus ojos malvados, a menos que recurriese a un potente hechizo de revelación, que solo era posible lanzar aquel día, el primer día de la primavera. Al amanecer.

			No podía fallar.

			—Unos instantes más y por fin conoceré el significado de la profecía —murmuró impaciente—. No puedo arriesgarme a que se cumpla. Es lo único que amenaza mi poder. Tengo que averiguarlo. He de saberlo. ¿Dónde está la misteriosa Corona de Luz? ¿Cómo se puede utilizar para restablecer la paz? ¡No puedo permitir que ocurra!

			Le echó un vistazo ansioso al reloj, por el que bajaba una arena roja como la sangre. Ya faltaba poco… Asió el pergamino entre los dedos, en los que destacaba un anillo con el símbolo de su estirpe mágica: una torre negra. Salió al exterior.

			Estaba todo listo para el hechizo de revelación. Al salir el sol, en el momento en el que la luz triunfa y todo clarea, el pergamino desvelaría su significado oculto.

			El mago se concentró y se preparó para desenrollar el pergamino… De pronto, una voz femenina interrumpió el silencio.

			—¡Ivarr!

			Al oír su nombre, el mago se sobresaltó e, instintivamente, levantó una mano.

			Fue solo un segundo: un halcón de plumas plateadas cayó sobre él y le arrebató de las manos el misterioso pergamino.

			El mago lanzó un grito terrible:

			—¡Argyria!

			Pero el halcón plateado ya estaba lejos. Resonó en el cielo una risa burlona.

			—Ivarr, tus ojos no verán jamás lo que dice el pergamino. Ni cuando amanezca hoy ni en amaneceres futuros. No eres digno de ello. La profecía se cumplirá y tú no podrás hacer nada para impedirlo mientras yo viva.

			
				[image: ]
			

			El halcón ya sabía adónde iba a llevar el pergamino: al corazón más secreto de Picocristal, donde el pérfido mago no lo encontraría, a la espera de que las herederas de los Cinco Reinos se reunieran con la intención de hacer lo mejor para sus respectivos pueblos.

			En ese momento salió el sol y tiñó el cielo de oro con el brillo de sus rayos.

			El hechizo del mago había fracasado.

			—Argyria se engaña si cree que así me voy a detener. La Profecía de la Corona de Luz no se cumplirá jamás, porque yo, Ivarr, el señor de la Discordia, lo impediré.
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				2
				El halcón de plata mágico
			

			En la extensa llanura donde antiguamente brillaba sin fin la nieve del Reino de los Hielos, ahora solo quedaban algunas manchas blancas a punto de derretirse.

			Aquella mañana el viento soplaba muy leve. No había copas de árboles ni hierba que pudiera agitar, ni ventanas abiertas por donde pudiera entrar…

			En el horizonte sin nubes se recortó una silueta con alas abiertas. Era un halcón, un halcón mágico con las plumas plateadas, que sujetaba entre las garras un pergamino enrollado.

			Voló despacio por encima de las ruinas de lo que había sido el maravilloso castillo de Arcándida, donde había vivido la princesa Nives. Dio vueltas unos instantes, como si quisiera observar mejor el triste espectáculo.

			Todo estaba desierto y reinaba un profundo silencio. Los únicos signos del antiguo esplendor eran unas torres derruidas, algunos trozos de la muralla exterior y unos fragmentos del recinto donde se habían instalado los grandes lobos grises.
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			Un ataque devastador del señor de la Discordia lo había dejado todo en aquel estado…

			El halcón todavía recordaba el trágico día, uno de los más tristes de su existencia. El mago y su ejército se lanzaron al feroz ataque que acabó destruyendo el mundo que conocía y amaba.

			Milagrosamente, los habitantes salieron con vida del desastre. La corte se vio obligada a dejar lo que más quería y huyó en plena noche hacia la costa.

			Con el paso de los años, los valientes prófugos del Reino de los Hielos construyeron su nueva capital, la Ciudad de las Siete Torres, que estaba situada a orillas del mar.

			El halcón plateado dejó atrás las ruinas del castillo derruido y siguió volando por lo que quedaba de los Cinco Reinos hasta llegar a Picocristal, una cima alta y aguda que destacaba en medio de tanta desolación.

			El halcón dio unas vueltas más en el cielo azul. Luego realizó un viraje perfecto y se metió por una grieta profunda que se abría en la superficie brillante de la montaña.

			Se adentró aleteando en el espacio oscuro hasta llegar a una misteriosa cueva llena de cristales de cuarzo relucientes.

			Se posó en un bloque de piedra. Un instante después, hubo un rayo de luz y, en vez del halcón, apareció una mujer de edad indefinida, envuelta en una capa brillante.
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			Llevaba un vestido de brocado imponente, tejido con hilo de plata, y joyas con una filigrana muy fina.

			Su cabello, suelto sobre los hombros, emitía reflejos plateados, igual que sus ojos.

			Era Argyria, la guardiana de los Cinco Reinos, un ser atemporal y sin edad, que cambiaba de forma y aparecía por arte de magia cuando su intervención era necesaria.

			Dejó con cuidado el pergamino que llevaba en la mano en una hornacina esculpida en la pared de cristal, sobre un cojín con magníficos bordados.

			—Ahora está de nuevo en un lugar seguro —murmuró—, pero ha faltado muy poco…

			Reflexionó en silencio. Había llegado justo a tiempo de impedir que Ivarr descubriera el secreto de la Profecía de la Corona de Luz. No se lo podía permitir, ya que, si el mago averiguaba la verdad, sería el fin.

			Los Cinco Reinos atravesaban graves dificultades. El mago había provocado la guerra y había destruido la armonía entre los pueblos. También había desaparecido el equilibrio entre hombres y naturaleza y habían ido sucediendo desastres sin cesar: terremotos, tornados, inundaciones, sequías…

			Muchos creían que ya no se podía hacer nada, pero Argyria sabía que no era así.

			Llevaba tiempo trabajando a escondidas para ver renacer los Cinco Reinos. Uno tras otro, había logrado devolver cuatro de los cinco sellos a las familias de las antiguas princesas: a la de los Corales, a la del Desierto, a la de los Bosques y a la de la Oscuridad.

			Ahora solo quedaba un sello en sus manos.

			Argyria se dirigió hacia el centro de la cueva, donde sobresalía una punta de cristal muy grande, tan afilada como un clavo. Pendía de ella una cadenita con un colgante de oro.

			Argyria lo cogió, lo sostuvo en alto y murmuró en tono reverente:

			—¡El quinto sello! Ha llegado la hora de actuar, no puedo esperar más. Se lo devolveré a su legítima propietaria, As­trid, la descendiente de Nives, la princesa del Reino de los Hielos. Es el momento propicio para que se cumpla la profecía.
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				3
				As­trid
			

			Cuando As­trid deseaba estar a solas con sus pensamientos, el mejor sitio era la cima de Torreflorida.

			Los habitantes del palacio no acostumbraban a subir, se acobardaban ante los ciento treinta y tres peldaños que llevaban al piso más alto de la torre más alta de la Ciudad de las Siete Torres. Y ella se alegraba, porque así podía refugiarse en su querido jardín, lleno de setos frondosos y de una infinita variedad de coloridas flores.

			Las guerras y los desastres naturales que había causado el señor de la Discordia habían destruido casi toda la vegetación del reino. Por eso las plantas de As­trid eran un bien tan preciado, y ella sonrió al contemplarlas.

			Las plantas y las flores tenían un valor incalculable para la ciudad.

			As­trid acarició la corola de una rosa escarlata mientras recordaba el origen legendario y misterioso del jardín colgante.

			Un día, un halcón plateado de plumas relucientes sobrevoló la torre y lanzó con sus garras un puñado de preciadas semillas.

			Las semillas germinaron muy pronto, como por arte de magia, y llenaron de flores el tejado de la torre, que desde entonces pasó a llamarse Torreflorida.

			As­trid iba allí desde pequeña y se dedicaba con pasión a aquel tesoro natural. Lo cuidaba con amor y seguía los valiosos consejos de Florius, el jardinero de palacio.

			Aquel rincón verde era un pequeño ejemplo de armonía y recordaba a todos los que alzaban la mirada para contemplarlo que, en el pasado, la vida en el reino había sido muy diferente.

			Torreflorida era el refugio ideal para inspirar ideas y dejar libres los sueños… y As­trid tenía muchos. Sobre todo soñaba con la libertad y las aventuras al otro lado de las altas murallas que el primer ministro había mandado construir para protegerla de cualquier peligro. No podía salir de la Ciudad de las Siete Torres, situada a orillas del Mar de las Tormentas.

			Fuera, le repetían continuamente, el señor de la Discordia y sus ejércitos arrasaban por tierra y por mar, sembrando el terror y la destrucción…

			Mientras tanto ella, al mirar la superficie de agua infinita, no podía dejar de soñar con las tierras de ultramar.
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			Solo una vez le dieron permiso para ir con su amigo Theo hasta las Islas de Granito cabalgando las olas sobre uno de sus caballos de mar.

			De pronto, sacudió la cabeza, como si quisiera ahuyentar todos aquellos recuerdos. En el fondo, tenía que estarle agradecida al primer ministro por protegerla de los peligros del mundo exterior.

			As­trid le susurró al viento:

			—¿Algún día descubriré qué hay al otro lado del mar? ¿O me quedaré para siempre aquí, prisionera en mi ciudad?

			—Ideas muy grandes para una cabecita tan pequeña —murmuró entonces una voz detrás de ella.

			—¡Florius! —exclamó As­trid al darse la vuelta—. No te he oído llegar.

			—No te quería interrumpir —se disculpó el jardinero, y esbozó una sonrisa debajo de la barba blanca y poblada.

			Florius llevaba en una mano una cesta de mimbre, y en la otra, unos guantes de jardinería.

			—Solo estaba pensando en voz alta —respondió As­trid.

			—Pensar nunca es sencillo —comentó él en tono afectuoso.

			Luego dejó la cesta, se puso los guantes, cogió las tijeras y empezó a podar los setos sin dejar de susurrarles palabras a las rosas.

			Florius era así. Le gustaba mantener largas conversaciones con las plantas, como si les confiara sus secretos. Y las plantas recompensaban su compañía dando extraordinarias flores y hojas frondosas y brillantes.

			Mientras observaba a Florius trabajar con habilidad y entusiasmo, As­trid cambió de expresión y se puso seria.

			—¡Me encantaría cambiar las cosas! Cortar lo que no funciona en mi vida —exclamó. Y luego añadió pensativa—: ¿Tú has viajado mucho, Florius?

			Sin interrumpir su trabajo, el jardinero respondió:

			—Lo suficiente para saber que todo lo que me interesa está aquí, en esta torre, entre estas flores.

			—¿Por qué dices eso? —preguntó As­trid perpleja—. El mundo está lleno de cosas que ver y descubrir. ¿Cómo puedes conformarte con un jardín situado en lo alto de una torre?

			El hombre movió la cabeza.

			—Algún día tú también sabrás qué te hace feliz…, aunque algunos tardan más tiempo en averiguarlo —concluyó Florius. Había pronunciado una de las frases más largas que As­trid le había oído en su vida.

			Luego podó la última rama y acarició unas rosas con la corola encarnada.

			—Qué bonitas son —comentó la joven—. Es una pena, pero pronto se caerán los pétalos.

			—Su belleza reside en eso: florecer y marchitar siguiendo el ciclo armonioso de la naturaleza.

			Después de esa frase, el jardinero se despidió con un gesto y bajó la escalera.

			As­trid volvió a concentrarse en las vistas mientras jugaba con su larga melena rubia. De repente, cerró los ojos y escuchó.

			Por debajo de ella oía el murmullo de la ciudad en movimiento y las olas del mar rompiéndose contra las rocas. Por encima, el aullido del viento y el canto de las gaviotas.

			Se alejó un paso del alféizar y exclamó:

			—¡Basta de soñar! Hace un día precioso y ya he perdido mucho tiempo aquí arriba, contemplando el mundo de lejos.

			Antes de llegar a la escalera, un movimiento inesperado detrás de ella la sobresaltó. ¿No estaba sola en la torre?

			As­trid se dio la vuelta y se quedó de piedra: vio un destello luminoso, y luego apareció ante ella un lobo muy grande, con la piel plateada, que la miraba inmóvil, con los ojos centelleantes.

			¿Qué hacía un lobo en lo alto de la Ciudad de las Siete Torres? As­trid estaba convencida de que ya no había lobos en todo el reino.

			Solo había visto uno, hacía mucho tiempo, dibujado en un libro de la biblioteca del palacio que había tomado prestado a escondidas, porque su institutriz se lo había prohibido.

			Era el diario de su antepasada, la princesa Nives, y en sus dibujos estaba representado su queridísimo lobo.

			La chica contuvo el aliento, no sabía qué hacer… En el libro no había encontrado ninguna indicación sobre cómo debía comportarse delante de un lobo.

			Poco a poco, dejó de sentir miedo. Cuando más miraba al lobo, menos lo temía.

			El animal permanecía inmóvil, con la cola hacia abajo, como si aguardara algo, y al final fue ella quien dio el primer paso con cuidado. El misterioso lobo no mostró signos de hostilidad y entonces As­trid avanzó un poco más hacia él…

			Los ojos fieros y luminosos del animal la miraban como si le quisieran llegar al fondo del alma.

			Pero no se movió.

			As­trid alargó una mano con cautela para acariciarlo.

			—Eres una criatura maravillosa —dijo.

			Y le tocó el pelo sedoso y plateado. Entonces el animal inclinó ligeramente la cabeza, sin bajar la mirada.

			—¿Cómo has llegado hasta aquí? —le preguntó la chica—. ¿Por qué no te ha detenido nadie?

			Mientras lo acariciaba, se dio cuenta de que el lobo llevaba algo en la boca. El corazón empezó a latirle con fuerza.

			El lobo bajó la cabeza, como diciendo: «No tengas miedo, por eso estoy aquí».
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			As­trid se dio cuenta de que sostenía entre los dientes una cadenita de oro con un colgante…

			Se agachó delante del enorme lobo, lo miró directamente a los ojos y le tendió una mano.

			Este, sin dejar de mirarla, le puso entre los dedos el colgante misterioso…
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				4
				El colgante misterioso
			

			Cuando lo tuvo entre las manos, la chica observó con más atención la joya.

			De la cadenita pendía un colgante de oro muy original, que llevaba grabado un copo de nieve.

			—Vaya, me recuerda a algo, pero… no sé qué —murmuró la chica. Y le dirigió una mirada interrogativa al lobo—: Ojalá pudieras explicarme por qué me lo has traído —dijo pensativa, dándole vueltas al colgante entre las manos.

			Por toda respuesta, el lobo dio un paso hacia ella y se agachó para invitarla a subir sobre su lomo.

			Instintivamente, As­trid confiaba en el misterioso lobo. Tenía la sensación de que su intención era protegerla… Parecía el inicio de una aventura maravillosa.
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			Se puso la cadenita con el colgante, decidió seguir su instinto y subió a lomos del enorme lobo.

			As­trid le susurró al oído:

			—Noble amigo, confío en ti. Estoy lista, ¡vamos!

			Se aferró con las dos manos al cuello del animal y añadió en otro susurro:

			—Siento curiosidad por ver cómo te las arreglas para pasar de nuevo desapercibido en los pasillos de la torre.

			El lobo le lanzó una mirada de complicidad, luego inclinó la cabeza, tensó los músculos y dio un salto hacia delante.

			Poco a poco fueron bajando los peldaños de la larga escalera interior de la torre.

			En los pisos más altos vivía el primer ministro, que sustituía en el gobierno de la ciudad a los padres de As­trid, desaparecidos tiempo atrás. También estaban los aposentos de la chica, los de su institutriz y los de toda la corte.

			Por suerte, a aquella hora todos estaban en los pisos de abajo, donde se encontraban las salas de estar y los salones para las recepciones. La chica lanzó un suspiro de alivio.

			Aunque su institutriz debía de andar por allí cerca, concentrada en la organización de la fiesta de aquella noche. Sería la enésima ocasión en la que el primer ministro intentaría encontrar al pretendiente adecuado para As­trid…, algo que ella no podía soportar.

			Al pensarlo, la chica cerró los ojos y asió con más fuerza el cuello del lobo.

			—Ten cuidado —le susurró, mientras una punzada de preocupación le oprimía la boca del estómago.

			El lobo plateado se volvió hacia ella, como si quisiera tranquilizarla, y luego siguió bajando.

			Avanzaba muy resuelto, como si conociera bien el camino. Aunque llevaba a la chica sobre el lomo, el animal se movía ligero, con una habilidad que tenía algo mágico, como si siguiera un camino invisible y seguro por los pasillos del palacio.

			De pronto, se cruzaron con una camarera de la torre, que avanzaba con una pila de sábanas entre los brazos.

			As­trid contuvo el aliento, pues estaba segura de que empezaría a gritar y pondría fin a su aventura con el lobo, pero la mujer pasó de largo, como si no los hubiera visto.

			—¿Tienes poderes mágicos? ¿Cómo es posible que no nos haya descubierto? ¿Somos… invisibles? —le preguntó al lobo muy sorprendida.

			Él emitió un leve ronquido, volvió la cabeza hacia ella y la bajó, como si asintiera.

			—¡No me lo creo! —exclamó As­trid—. ¡Es fantástico! Seguro que conseguiremos salir. Un tramo de escaleras más y estaremos fuera. Solo tenemos que procurar no chocar con nadie y no hacer ruido.

			Luego sonrió entusiasmada. Un lobo plateado con poderes mágicos, que sabía hacerse invisible él mismo y a ella también… ¡La aventura que siempre había soñado!

			En ese momento, una voz femenina gritó en tono imperativo:

			—¡Lía, te he dicho que cogieras el mantel bordado en filigrana de oro para la mesa de esta noche!

			—Es mi institutriz —cuchicheó As­trid al oído del lobo—. Y viene hacia aquí. ¿Estás seguro de que no nos verá?

			El lobo cogió impulso y, con la chica aferrada al cuello, cruzó a toda prisa el pasillo, pasando al lado de la institutriz.

			Por un instante, As­trid temió que los hubiera descubierto, pero, cuando pasaron, la mujer se limitó a exclamar en tono severo:

			—¿Quién ha dejado las ventanas abiertas? Hay mucha corriente.

			
				[image: ]
			

			El lobo siguió adelante sin problemas y, a los pocos instantes, ya estaban en la planta baja, junto a la salida de la torre.

			El animal empujó ligeramente la puerta con el hocico y se abrió sin hacer ruido.

			Los dos salieron al patio del palacio, donde estaban los establos de los caballos.

			As­trid sonrió. ¡Lo habían logrado!
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